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           A veces sólo nos basta retroce-
der en nuestros propios recuerdos –en 
caso, claro está, de tener una mediana 
edad- para darnos cuenta de lo que ha 
cambiado nuestro entorno, de la varie-
dad de tradiciones que han desapareci-
do, de lo que se ha transformado nues-
tra forma de ver y encarar la vida. En 
ese momento apreciamos que, sin que-
rer, nos estamos convirtiendo en los 
últimos protagonistas de una forma de 
vida, que aunque subsistió durante si-
glos, el frenesís tecnológico se ha en-
cargado de hacer caducar. Ante esa 
realidad surge la necesidad de actuar 
como testigos, con el objeto de 
conservar la memoria, entre el 
pasado de nuestros abuelos y 
el futuro de nuestros hijos, 
plasmando de alguna forma el 
mundo que se nos fue, el nues-
tro y el de ellos, y legarlo a 
nuestros jóvenes, tan diferen-
tes y tan distantes de aquellas 
realidades. Por esto, queridos 
alumnos, os propongo una vez 
más, una mirada al pasado 
hasta situarnos en el Lepe de 
principios del Siglo XX. En 
esos momentos se desarrollan 
los hechos que vamos a narrar 
con el único propósitos de en-
treteneros, a la vez que expli-
caros el origen de la frase que 
encabeza este artículo y que la 
memoria popular ha manteni-
do desde entonces.     
 

           Cuándo los rayos de sol 
bajaban, ya cansados, sobre la 
línea del horizonte, reduciendo 
las tardes y sorprendiendo a 
las gentes afanadas en sus que-
haceres, cuándo la calima se 
limitaba a un breve mediodía y las fres-
cas y azules mañanas recordaban la 
entrada de septiembre; cuando al pue-
blo apenas le había dado tiempo a des-
cansar de las febriles jornadas de la 
siega o de la trilla, de las mujeres inun-
dando de cal todas las paredes de las 
casas; cuando las almendras se amon-
tonaban, ya peladas, esperando ser lle-

vadas a los almacenes y el repiqueteo 
rítmico del martillo sobre la piedra tan 
sólo era un recuerdo; cuando las fiestas 
de la Bella eran ya una lejana añoran-
za; era entonces, cuándo los leperos se 
preparaban para celebrar un aconteci-
miento, el último del estío, que iba a 
suponer un paréntesis en la actividad 
laboral de un pueblo de forma que has-
ta los almijares podían quedarse enro-
llados por un día. 
 

           Nos estamos refiriendo a la la 
festividad de la Caridad. Nombre que 
sirvió, a comienzos del siglo pasado, 

para acuñar una frase, estigmatizar un 
nombre y desdorar para siempre la 
imagen de una Virgen, perviviendo 
este recuerdo negativo en la memoria 
de nuestros mayores. 
    
           Tratemos de explicarnos. Cada 
8 de septiembre día de La Natividad de 
nuestra señora  tenía lugar en Lepe la 

procesión de la Caridad, directamente 
vinculada  al Marquesado de Ayamon-
te -al que pertenecimos hasta la des-
aparición de los señoríos– e íntima-
mente relacionadas con las tradiciones 
festivas, que por esta fecha, se celebra-
ban en los pueblos de nuestro señorío: 
La Redondela, Villablanca y Ayamon-
te. 
  

                             Según todas las fuentes 
consultadas esta procesión debió tener 
su origen en la creación del Hospital y 
Capilla de la Caridad ¹, enmarcados en 
la política de fundaciones de los 

Guzmanes y Zúñigas. La imagen 
presidía la capilla, situada en lo 
que hoy sería el lateral izquierdo 
del mercado de abastos, a la vez 
que le daba la titularidad al 
hospital, y bien porque la 
imagen estuviese directamente 
bajo el patrocinio de los 
marqueses, o bien por la propia 
religiosidad de las gentes, lo 
cierto es que esta advocación 
tenía por aquel entonces una 
importante acogida entre 
nosotros.  
 

                              La procesión, que des-
pués de la época de la Desamor-
tización, salía de la Iglesia Parro-
quial en vez de desde la capilla, 
se desarrollaba por la mañana, 
tras de una función religiosa. La 
Virgen “pesadísima y artística 
imagen” ² efectuaba un recorri-
do –del que no estamos comple-
tamente seguros- pero que podía 
coincidir con el de San Roque 
cuando procesionaba por la ma-
ñana (Plaza, calle Plaza, Lepan-
to, Santo Domingo, Plaza e Igle-

sia).  
 

           Pues bien, la mañana del 8 de  
septiembre de 1908 tiene lugar el luc-
tuoso suceso que va a marcar para 
siempre la historia de esta imagen. Es-
tando la comitiva en la calle Lepanto y  
a la altura de la actual puerta de servi-
cio de Galerías Bayo, la Señora, que 
sólo había sido sujetada por el sacristán 
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La antigua capilla del Hospital de la Caridad, donde tenía su 
sede la Virgen del mismo título. (Fotografía Archivo Fotográfico 
IES Arboleda– Asociación Atalaya). 
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por “dos tornillos pequeños y dos clavos viejos” 
³, se cayó rozando al Párroco Don Fernando, pero 
con la mala suerte de impactar sobre el sochan-
tre, Don Miguel Piña, que acompañaba la comiti-
va con sus cantos, clavándole la corona en la ca-
beza y ocasionándole la muerte, que se produjo 
diez días más tarde como consecuencia de las 
heridas. En este momento quedó acuñada para la 
tradición aquella singular frase:  “La Caridad 
mató a Piña”. 
 

           Incluso el nombre de Caridad quedó estig-
matizado para siempre. Tanto que resultaba casi 
imposible encontrar alguna mujer llamada así 
entre las nacidas en el pueblo después de ese día 
y durante muchos años. No era infrecuente oír a 
los mayores decir: “No le pongas a la niña Cari-
dad, que la Caridad mató a Piña.” 
 

           Y cuando decimos que quedó desdorada 
para siempre la Imagen que representaba a esta 
Virgen lo decimos porque la escultura sufrió da-
ños, aunque no irreparables, pero Don Fernando 
del Molino, en carta dirigida al Arzobispado con-
tando los sucesos, habla de comprar otra que sus-
tituya a la anterior y no de restaurar aquélla. Esto 
demuestra el grado de conmoción y la profunda 
animadversión, que a partir de entonces, se creó 
en Lepe en torno a esa imagen. La explicación 
habría que buscarla en los sentimientos de una 
sociedad profundamente religiosa que no enten-
día las razones de tanto dolor y que no supo ver 
el hecho como un desgraciado accidente. 
 

           La conmoción debió permanecer en el 
ánimo de un pueblo compungido y atónito hasta 
el punto de no salir nunca más esa advocación a 
la calle, aunque en la iglesia se le seguía rindien-
do culto con una misa. Su capilla permaneció 
hasta bien entrados los años sesenta, aunque 
haciendo las funciones de almacén de algunas 
hermandades, momento en que se destruyó para 
ampliar el mercado. Desgraciadamente, con esta 
demolición, volvimos a cometer una infamia con 
nuestro, por entonces, no tan exiguo patrimonio 
histórico. 

 

                                                                                                    
 
 1.- Cuando se amplió el mercado con la planta que hoy 
conocemos se tiraron, para ello, estos edificios merced a 
una permuta entre la corporación municipal y la Iglesia, 
pasando ésta a ocupar, en propiedad, lo que hoy es la casa 
cural de la calle Oria Castañeda.  
2.- Don Fernando del Molino. Carta al  secretario de Cá-
mara y Gobierno del Arzobispado de Sevilla. 
3.- Don Fernando del Molino. Carta al  secretario de Cá-
mara y Gobierno del Arzobispado de Sevilla. 
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